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			A mi querido esposo, Gary R. Renard,

			que las bendiciones de la verdad 

			amanezcan sobre nuestras mentes, 

			donde solo habitan la alegría y la paz eterna. 

			Amor por siempre y por siempre enamorada, Cindy. 

		

	
		
			Vinimos de Dios…

			Nunca hemos abandonado a Dios…

			De modo que no estamos yendo a ninguna parte. 

			Cindy Lora-Renard

		

	
		
			Prólogo

			Al  morir por primera vez, se me dio una elección. Cinco seres divinos me dieron la bienvenida a casa. Me felicitaron, diciendo que había cumplido mi propósito, mucho más allá de lo que inicialmente había acordado. Había acabado mi vida terrenal y no necesitaba volver a ella. Era libre de elegir: continuar mi tarea en Espíritu con los maestros o prepararme para otra ronda de trabajo en el mundo. No tenía preferencias en un sentido o en otro. ¿Cuál era la Voluntad de Dios?

			Supe la respuesta al instante: la decisión era mía. Así que, estando en presencia de tales maestros plenamente iluminados, decidí pedirles que manifestaran su sabiduría. ¿Qué beneficiaría más a todos los implicados, que yo continuara en Espíritu o que retornara al sueño que llamamos el mundo? Respondieron perfectamente al unísono: ayudaría mucho más que retornara a mi vida terrenal. 

			De modo que les dije: “Enviadme de vuelta”.

			Volver aquí, a este mundo, supuso un renacimiento completo. Y lo mismo ocurrió en mi segundo retorno. En total, he muerto cinco veces durante mi actual reencarnación. Cada muerte y cada retorno han sido una experiencia completamente distinta. Cuando volví por tercera vez no viví un renacimiento, sino el comienzo de una resurrección. 

			En contra de la creencia popular, la resurrección no tiene nada que ver con levantar cuerpos muertos de sus tumbas, ni con traer a alguien de vuelta de la muerte física a la vida terrenal. Tiene que ver más bien con despertar plenamente del sueño de estar en un cuerpo. Es mucho más como una recuperación, no del alcohol o de las drogas, sino de nuestra adicción a las ilusiones. Estamos aquí para deshacernos del hábito de jugar a este videojuego como si fuera nuestra verdadera realidad. A esto le llamamos vivir-en-este-mundo. Pero ¿es real? (Alerta ante un posible spoiler*) No lo es. Si vamos a liberarnos de nuestra dependencia de las ilusiones, tenemos que ponernos manos a la obra con este asunto del perdón. 1

			El valioso libro que tienes entre las manos en este momento te ofrece una guía sabia y unas herramientas impecables para ayudarte a encontrar el camino de vuelta a tu verdadero hogar. Puedo decir que verdaderamente es un regalo divino: yo he experimentado todo lo que hay en él en mis estancias celestiales más allá del tiempo y del espacio. Te muestra, paso a paso, cómo practicar este asunto del perdón. Descubrirás que, al final, toda curación se reduce a perdonar. Por lo tanto, ¿por qué no ponerse manos a la obra y empezar a perdonar ya?

			Cindy Lora-Renard ciertamente lo hace. Ella es el ángel que ha escrito este texto. Se ha arremangado mentalmente y se ha entregado al proceso de perdonar. Todo lo que ha experimentado a lo largo del camino puede clasificarse como milagroso. Y ahora, en estas páginas, ha dibujado el mapa para ti, de modo que con la práctica, tú también podrás aprender a curarte a ti mismo y a vivir los milagros de lo Ilimitado. Al ofrecerte su obra, te brinda el regalo de hacer una nueva elección para ti mismo. Sin embargo, esta elección no es entre dos opciones igual de limitadas, como correcto-equivocado, bueno-malo, masculino-femenino, blanco-negro, demócrata-republicano, o religioso-no religioso. La elección que Cindy ofrece es entre lo que verdaderamente es y lo que solo parece ser; entre lo eterno y lo temporal; entre la Gracia de Dios y la tiranía del ego. Una opción te llevará a la curación; la otra, al sufrimiento. Cada uno de nosotros tenemos la libertad de elegir. 

			Si no estuviéramos sufriendo en algún sentido, no necesitaríamos curación, ¿no es cierto? Tanto si somos conscientes de ello como si no, cuando sufrimos, todos buscamos la curación porque pretendemos volver a la experiencia de totalidad. De algún modo, sabemos intuitivamente que nuestro sufrimiento viene de estar divididos por dentro, de estar separados de la totalidad, aislados. Nos damos cuenta de que nuestra aflicción no es verdad, y estamos seguros de que en alguna parte tiene que haber una versión saludable y feliz de nosotros mismos. 

			De manera que, cuando experimentamos que se nos invalida, nos encontramos en una contradicción: queremos desesperadamente volver a ser completos y, sin embargo, nos aislamos todavía más para protegernos y lamer nuestras heridas. Ahora bien, ¿cómo vamos a poder curarnos si nos aislamos? Y el malestar no parece tener fin. 

			Por eso, necesitamos guías valientes, compasivos y dignos de confianza que nos ayuden a navegar por el laberinto de nuestras vidas. Precisamos del sabio consejo de los que “han estado allí y han hecho eso”, de los que han atravesado el desierto de su propia experiencia de sufrimiento y han conseguido encontrar un oasis de curación y júbilo. Al principio, podemos buscar algún tipo de tratamiento mágico, o una persona que nos haga sentirnos felices. En la profundidad de nuestro tormento, siempre acabamos descubriendo que nada ni nadie en el mundo puede hacerlo por nosotros. No obstante, eso no nos sentencia a la desesperanza. Al contrario, es la esperanza la que nos dice que necesitamos la guía y las herramientas adecuadas para encontrar nuestro camino de vuelta a la luz ilimitada, radiante y amorosa que somos. 

			Al hablarte a través de este libro, Cindy será tu instructora valiente, compasiva y digna de confianza. Aunque es posible encontrar sus impresionantes credenciales académicas y profesionales —su curriculum vitae— en su página web, las verdaderas credenciales de Cindy para escribir este volumen solo pueden venir de haber vivido, y continuar viviendo, todo lo que comparte en él. Solo experimentando la verdad de nuestra vida podemos destilar la sabiduría que contiene. 

			Sé que Cindy Lora-Renard es un alma valiente. Cualquiera de nosotros puede hablar sobre el perdón, pero hace falta coraje para vivirlo cada día. Este arrojo viene de elegir repetidamente el amor, en vez de intentar defendernos de nuestros miedos. También sé que Cindy practica amorosamente el verdadero perdón sobre el que escribe en estas páginas, porque cada vez que la veo en persona, su brillo y su gracia han crecido exponencialmente desde la última vez. Como maestra, enseña de la única manera en la que un verdadero maestro puede enseñar: demostrándolo en su vida cada día. 

			Cuando lees este trabajo, te sientes tocado por la compasión que inspiró a Cindy a ofrecer este regalo. Aquí nada está edulcorado, porque la compasión siempre empodera, nunca degrada. Sin embargo, te darás cuenta de que Cindy te orienta hacia la verdad con la máxima amabilidad, y la tormenta de los juicios desaparece cuando su compasión te abraza. 

			Por encima de todo, quizás el atributo más importante que buscamos inicialmente en un guía, mientras tratamos de recorrer el territorio desconocido hacia nuestro destino, es si dicho guía es merecedor de nuestra confianza. Curiosamente, se podría decir lo mismo de un amigo. Como conductora en el camino del despertar, confío implícitamente en que Cindy me ayude a mantener la vista en mi destino. Como maravillosa amiga, sé que me cubre las espaldas. Estoy convencido  de que Cindy se apoya únicamente en el Espíritu de Dios. 

			Cindy es exactamente la guía valiente, compasiva y digna de confianza que necesitamos para que nos ayude a encontrar nuestro camino a través de los numerosos altibajos, giros y revueltas de nuestras vidas, los cuales se acentúan todavía más en el camino espiritual del despertar y la sanación. Pero ¿es Cindy realmente un ángel? El pequeño y riguroso diccionario que tengo a mi lado define a un ángel como “un ser espiritual del que se cree que actúa como asistente, agente o mensajero de Dios, representado convencionalmente con forma humana, alas y una larga túnica”. 

			La Cindy que conozco esconde bien sus alas, especialmente en público. Probablemente, también posee una larga túnica o dos, pero nunca se las he visto puestas. En cualquier caso, tenía un aspecto simplemente angelical, con su largo vestido de novia, cuando Raphaelle, mi esposa, y yo oficiamos su boda con Gary. Pero lo que es mucho más importante, ella es un precioso ser espiritual: una asistente, agente o mensajera de Dios; estoy convencido de ello. Lo que ha escrito en este libro no solo valida lo que yo he experimentado sobre lo Eterno e Ilimitado, también ofrece herramientas y prácticas esenciales para ayudarte a despertar a la totalidad amorosa e indivisa del Espíritu. 

			Actualmente, los torbellinos y las turbulencias de este mundo exigen que mantengamos nuestra visión en el camino pavimentado por un ser plenamente despierto llamado Jesús, la Voz de Un curso de milagros. Y Él nos ofrece sus intemporales palabras de aliento: “Estad alegres porque yo he superado el mundo”.

			Abre tu mente más allá de sus aparentes límites. Aprende a mirar y a ver como Espíritu, y trasciende el sufrimiento en este mundo. Descubre la verdadera naturaleza y el propósito del perdón, y libérate. ¡Sé la luz del mundo que eres!

			Te invito a seguir leyendo. 

			Michael J. Tamura

			Octubre de 2020

			* Revelación indebida de la trama o del final de una historia (N. del t.).
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			Nota y agradecimientos de la autora

			Desde 2005 he sido estudiante de la moderna obra maestra de la espiritualidad llamada Un curso de milagros, que provee la inspiración para este libro. Lo he enseñado formalmente desde 2009. Siempre me considero a mí misma una estudiante de esta gran obra, puesto que está claro que la Voz de Un curso de milagros, canalizada a través de una mujer llamada Helen Schucman en la década de los 60, representa una sabiduría más allá del tiempo y del espacio. La Voz deja muy claro que Jesús habla a través de Helen, puesto que a menudo habla en primera persona y clarifica lo que enseñó hace más de 2.000 años. Con frecuencia he buscado la sabiduría de los grandes maestros de la historia, y he querido saber cómo se iluminaron, de modo que cuando Un curso de milagros se cruzó en mi camino, me sentí atraída de manera natural hacia la Voz sabia, autorizada pero amorosa del Espíritu Santo, que es a Quien Jesús representa. 

			Me sentí inspirada a escribir una serie de libros que refuerzan y amplían ciertos temas de Un curso de milagros, al que a partir de este momento llamaré simplemente el Curso. Este libro aborda el perdón tal como lo enseñó Jesús, cuyo verdadero nombre era Jeshua. Como la mayoría de la gente está familiarizada con el nombre Jesús, he decidido mantenerlo así en mis escritos. Este libro es el segundo de esta serie. 

			A medida que he ido creciendo y reflexionando sobre los principios espirituales que se enseñan en el Curso, me he dado cuenta de que mi visión del mundo ha cambiado tanto que ya no puedo atribuir la responsabilidad por cualquier disgusto que experimente a algo externo a mí. Esto ha hecho que mi vida sea más libre, plena y pacífica. Si me miro al espejo y sigo insistiendo en que el reflejo tiene que cambiar para que yo sea feliz, solo estoy lidiando con un efecto, que no es la fuente del cambio. Si quiero cambiar, tengo que cambiar la causa, que está en la mente, y lo reflejado cambiará. En teoría, este es un principio muy fácil, pero me doy cuenta de que puede ser difícil de practicar, especialmente cuando siento a mi alrededor algo que no es amor. Por eso, es importante mantener el sentido del humor en el camino de curación. He intentado conservar un tono general de ligereza, aunque sin dejar de abordar los profundos asuntos espirituales que tenemos delante. 

			Mi propósito al escribir este libro es ayudar a ahondar y a reforzar el poderoso significado del verdadero perdón. Esto es como plantar una semilla, de modo que quien esté dispuesto a regarla la ayudará a crecer, como hago yo. Al compartir una idea, esta se fortalece, y empieza a convertirse en parte de ti, de manera muy literal. No puedo pensar en otra idea mejor que compartir el perdón, especialmente en un mundo donde dominan la culpa, la lucha y la incertidumbre, todas ellas aspectos del miedo.

			El no-dualismo puro, un término que irá quedando más claro a medida que avancemos y que es la verdad que Jesús (junto con otros maestros históricos) enseñaba, está empezando a emerger de las profundas aguas del mundo dualista e inconscientemente adictivo, pavimentando el camino para una nueva manera de ser, pensar y navegar a través del sueño que llamamos vida. Verás que, con una mente abierta y estando dispuesto a explorar, emergerá un nuevo mundo que representa el tú “real” que Dios creó total y perfecto. 

			A medida que ha crecido mi experiencia con el Curso, se ha profundizado mi pasión por enseñarlo y escribir sobre él, y el proceso se ha vuelto más meditativo. Las ideas están tan reforzadas en mi mente que me produce alegría expresárselas a otros. 

			A lo largo del libro, a menudo cito de Un curso de milagros para ayudar a reforzar y clarificar ciertas ideas. Las referencias al Curso, incluyendo la cita que introduce cada uno de los capítulos, vienen en la lista de notas finales, en la conclusión del libro. 

			Siento la más profunda gratitud hacia la Voz del Curso, cuyo amor incondicional por todos nosotros me ha inspirado más allá de lo imaginable. Asimismo, quiero dirigir una profunda expresión de agradecimiento a la escriba del Curso, la doctora Helen Schucman, por estar dispuesta a realizar su tarea de tomar las notas que le dictaba la Voz para que pudieran ser compartidas con millones de personas. Su colega y coescriba, Bill Thetford, también desempeñó un papel fundamental en hacer que el Curso fructificara, trabajando con Helen, e inspirándola a seguir avanzando con este bellísimo y cautivador documento. 

			También quiero dar las gracias a mi amoroso marido, Gary R. Renard, por animarme siempre, por recordarme que no me olvide de reír, y por su propia y poderosa contribución a la comunidad del Curso y al mundo en general. Ha expresado las enseñanzas del Curso, junto con Arten y Pursah (los maestros ascendidos que se aparecen a Gary), de manera muy divertida y, al mismo tiempo, impactante y única. Estoy agradecida de que estemos despertando a Dios juntos. 

			También quiero expresar mi reconocimiento a mi increíble familia y a mis amigos por su amor y apoyo incondicionales. Más específicamente, doy las gracias a mi madre, Doris Lora, estudiante del Curso y editora de este libro. Su demostración y comprensión del Curso es inspiradora, y verdaderamente apreciada. Su amor y apoyo significan mucho para mí. También me gustaría dar las gracias a mi padre, Ron Lora, por su interminable aliento y apoyo en mi viaje. Siempre ha estado dispuesto a escuchar con mentalidad abierta y ha mostrado un interés genuino en mi camino. Gracias. Más amor y gratitud se dirigen a mi hermana, Jackie Lora Jones, también estudiante y profesora del Curso, una verdadera inspiración para mí, y mi hermana del alma en el camino del despertar. Asimismo, quiero dedicar un profundo agradecimiento a mi cuñado, Mark Jones, que me echó una mano cuando fue necesario, especialmente en el área del apoyo técnico. Su deseo de ayudar es verdaderamente admirable. También quiero dar las gracias y mi reconocimiento a mi madrastra, Alice Lora, y a mi hermanastra, Leah Ray, por su amor y bondad continuados, y por el apoyo que me han prestado a lo largo de mi vida. Dedico un profundo agradecimiento a mi hermanastro Jeff Ray, que falleció en 2014 a la temprana edad de 43 años. Compartí con él un profundo vínculo y me recordó que siguiera mi pasión al demostrar que él seguía la suya.

			También quiero dar las gracias a Michael J. Tamura —un maravilloso autor, profesor espiritual y visionario clarividente—, a quien considero un gran amigo y un ejemplo vivo de alegría, que también ha escrito el prólogo de este libro, y a Gabriela Ilie, amiga leal y solícita, y un Espíritu amoroso.

			Mi sincero agradecimiento al gran Kenneth Wapnick, ya fallecido, amado profesor y el escritor más prolífico sobre Un curso de milagros; él entendió realmente las enseñanzas de Jesús. En mi estudio y práctica del Curso he recibido mucha inspiración, tanto de él como de su esposa, Gloria Wapnick, fundadores de la Fundación para Un curso de milagros. 

			Por último, pero no por ello menos importante, un agradecimiento sincero al editor autorizado y poseedor de los derechos de Un curso de milagros, la Fundación para la Paz Interior, por sus años de dedicación a hacer que el Curso esté disponible para millones de personas en todo el mundo.

		

	
		
			Capítulo 1. Una introducción al no-dualismo puro

			El conocimiento es la verdad y está regido por una sola ley: la Ley del Amor o Dios. La verdad es inalterable, eterna e inequívoca. Es posible no reconocerla, pero es imposible cambiarla. Esto es así con respecto a todo lo que Dios creó, y solo lo que Él creó es real.1 

			El 6 de mayo de 2019, el décimotercer aniversario del día en que mi marido, Gary, y yo nos encontramos por primera vez (en esta vida), recibí una preciosa visita de Jesús, en un sueño que fue más como una visión mística. Él estaba sentado frente a un escritorio en una oficina, con las piernas balanceándose alegremente adelante y atrás, como un niño. Yo estaba en la habitación, con la mirada centrada en lo que estaba haciendo, cuando escuché la voz masculina más hermosa, respetable y amorosa empezar a hablar. Levanté la vista y noté que me miraba con intensidad. Hizo un gesto alegre invitándome a acercarme y,  por supuesto, caminé hasta él. Entonces, recibí telepáticamente un mensaje: quería que observara a dos personas, un hombre y una mujer que conversaban. Deseaba que observase sus ojos mientras hablaban. El hombre no estaba siendo auténtico y, debido a ello, la mujer estaba enfadada. A continuación, me llegó un segundo mensaje telepático de Jesús: “Tal vez el hombre no esté siendo auténtico, pero lo más importante en una situación así, es que tú observes desde tu honestidad, desde tu mente correcta. Y esto no ocurrirá hasta que retires tus propios obstáculos de inautenticidad, esos que te impiden tomar conciencia de la presencia del amor. Si alguien está en su ego y nosotros lo observamos con nuestros egos, ¿qué recibiremos? ¿Cuál será el resultado? Más ego. Lo que significa que estamos necesitados de Expiación o curación”.

			Nota: El significado de la Expiación en Un curso de milagros, en el que se basa el material de este libro, no se debe confundir con la idea bíblica de la Expiación: expiar tus pecados. Un curso de milagros dice que el pecado no existe, de modo que la Expiación, tal como se explica en el Curso, significa que uno acepta la idea de que la separación de Dios no ha ocurrido y, por tanto, todos somos inocentes. La Expiación es sanar la creencia en la separación entre unos y otros, y en la separación de Dios, aceptando a Dios como la única realidad, lo cual es no-dualismo puro.

			El mensaje telepático continuó: “La persona que tienes ante ti ni siquiera está allí, viene de tu propia proyección; entonces, ¿quién necesita curación si hay ego o separación? La necesitas tú. La historia del pasado, el presente y el futuro del mundo ya está escrita. Piensa en un libro: todo su contenido ya está redactado. Solo estás releyendo una historia que escribiste y luego olvidaste tu escritura. Pareció ocurrir hace mucho tiempo, y ahora la miras como un observador en la mente. En realidad, los sucesos de la historia son neutros. De hecho, cada una de tus experiencias es neutra hasta que tú le das significado. Cuando le das tu propio significado o interpretación, sufres. Pero hay otra voz que puedes escuchar, la Voz del Espíritu Santo; ella te ayudará a reinterpretar esta historia o sueño que inventaste. Lo más cerca que puedes estar de ti mismo tal como Dios te creó es ver a Dios en todo y ser tan honesto o auténtico como puedas en este proceso. Los verdaderamente honestos están en sus mentes correctas. No hay conflicto hasta que interpretas una situación con el ego en lugar de elegir la alternativa. Cuando inviertes en el ego, no inviertes en nada, el rédito será cero, y pagarás un precio por ello: el experimentarte sin alegría y no tal como Dios te creó. Todos vosotros, los que camináis por este mundo, habéis ensayado muy bien vuestros papeles en la obra de teatro de la vida. Busca el significado, no en la representación, sino en decidir qué versión de ella escucharás, la del ego o la del Espíritu. Has dejado que la gente y el mundo sean los líderes que te empujan de aquí para allá. Permite que Dios se siente en el asiento del conductor, no la gente. El ego puede sentarse en el asiento de atrás. El cuerpo y el mundo, otro cuerpo, no son el tomador de decisiones. Puedes usar tu mente para tomar decisiones, pero cuando la verdad entra plenamente en ella, estas desaparecen y solo queda la verdad; no queda nada que decidir”.

			Al despertar me di cuenta de que había tenido una experiencia profunda. Siempre sé cuando un sueño me ha sido inspirado porque despierto con escalofríos y con una corriente de energía atravesándome. Di las gracias a Jesús por su manera de presentarme la información, que ampliaba mi comprensión del no-dualismo puro, parte del cual implica que uno se mantiene alerta solo hacia Dios, la única realidad que hay. También incorporé otra idea: la unión con Dios en nuestra mente, lo que significa no pensar con el ego, es la única decisión significativa posible. Todo lo demás irá encajando en su lugar. 

			A la luz de la historia anterior, quiero reiterar que este libro está escrito con el propósito de clarificar lo que significa practicar el no-dualismo puro: la idea de que Dios es la única realidad y, puesto que nosotros (todos nosotros como uno) somos una parte de Dios, somos uno con Él en esta realidad. ¿Cómo incorporamos esta idea en nuestro día a día? En muchos de los talleres que imparto con mi marido, el autor Gary Renard, la gente nos plantea numerosas preguntas sobre el Curso, especialmente en las áreas relacionadas con el perdón, que nos llevan a entender nuestra no separación unos de otros. Este libro ayudará a clarificar el significado del verdadero perdón y cómo aplicarlo en tu vida diaria, lo que acelerará el proceso de deshacer el ego y experimentar tu verdadera naturaleza como Espíritu invulnerable. Es necesario entender el no-dualismo puro antes de poder empezar a conocer el verdadero significado del perdón tal como se expone en el Curso. En último término, el verdadero perdón te llevará a despertar del sueño de separación. 

			A medida que vayamos avanzando, explicaremos algunos de los términos del Curso con ejemplos para ayudar a ampliar nuestra compresión de ellos. No importa si eres nuevo en el Curso o si lo has estado estudiando durante muchos años. Este libro ha sido escrito para reforzar las ideas del Curso, incluyendo algunos de sus principios más avanzados para los estudiantes que llevan tiempo con él, y también para servir de introducción a quienes estén menos familiarizados con las enseñanzas. En todo caso, puede servir a cualquiera que desee continuar con su aprendizaje en este camino del despertar del sueño de separación. 

			Reconozco que no soy perfecta y aún tengo que aprender mis propias lecciones sobre el perdón, como cualquiera. Por eso, compartiré algunos ejemplos personales de cómo continúo trabajando mis lecciones y me llevo a mí misma a un lugar de paz. 

			El Curso es muy práctico. El Libro de ejercicios nos ofrece una serie de lecciones que nos ayudan a experimentar los principios que nos enseña el Texto. La aplicación diaria de esos principios es un paso necesario para alcanzar el objetivo que el Curso establece: el logro de la verdadera paz. 

			Si quieres aprender más sobre Helen Schucman, la escriba del Curso, y la historia de cómo llegó a nosotros, te recomiendo que leas Ausencia de felicidad*, del doctor Kenneth Wapnick. En este libro se describe el desarrollo de la relación de Helen con Jesús, lo que preparó el camino para que ella anotara el Curso. 2

			Si te has preguntado alguna vez cómo sería aprender de un maestro espiritual como Jesús, encontrarás sus enseñanzas originales en el Curso, tal como las impartió hace 2.000 años. En ellas estableció una distinción clara entre lo real y lo irreal. Como dice en el Curso: Nada real puede ser amenazado. Nada irreal existe. En esto radica la paz de Dios.2 

			Hace falta un poco de educación espiritual para entender esta declaración. Significa que lo real es Dios o el amor perfecto. Lo irreal es cualquier cosa que se oponga a este perfecto amor de Dios, es decir, cualquier cosa que pueda variar, cambiar o tomar forma. Con esta comprensión, hay paz. Estas ideas irán quedando más claras a medida que avancemos, especialmente la idea de que nada existe verdaderamente excepto Dios. La práctica aportará comprensión. 

			Una vez vi unos dibujos animados muy divertidos en los que un gurú estaba meditando silenciosamente y alguien se le acerca y le pregunta: “Oye, ¿cómo está tu nada?”. Me gustaría puntualizar que, incluso si aceptas que el no-dualismo es la pura verdad, no te recomiendo que te aproximes a la gente, especialmente a las personas que sienten dolor, y les digas: “Oye, ¿cómo está tu nada?”. En otras palabras, conviene comportarse de manera convencional y educada con la gente, incluso si sabes que el mundo es una ilusión. ¡Aunque es divertido conocer la verdad!

			Lo que tú eres, el tú real, es perfecto Espíritu, pleno e inocente, y permanece en la casa de Dios. Solo estamos soñando un sueño en el que vivimos en un mundo de tiempo y espacio, y llegamos a identificarnos tanto con nuestras historias que olvidamos de dónde vinimos y quién nos creó. Si Dios es amor perfecto, tú también lo eres, pues Él te creó a Su semejanza. No puede haber nada fuera de este amor, pero puede existir la creencia de que hay algo más. El Curso nos ayuda a entrenar la mente para que piense como piensa el Espíritu Santo, que solo conoce el amor, la inocencia, la plenitud y la alegría. El Espíritu Santo ve nuestras ilusiones sin creer en ellas. Por eso podemos confiar en que Él nos guiará hacia el mayor bien para todos los implicados en cualquier situación. Solo tenemos que pedirle ayuda. 

			Aunque usa una terminología cristiana, el Curso no es una religión. Lo hace únicamente porque está dirigido al público occidental. Jesús “corrige” claramente algunas interpretaciones erróneas de sus enseñanzas de hace 2.000 años, con el único propósito de dejar claro a qué se refería realmente. Su mensaje se fue distorsionando con el tiempo (como en aquel juego de transmitir un mensaje a la persona de al lado hasta completar un círculo) y ciertos grupos quisieron eliminar esta información a fin de implementar sus planes de control. La noción de que Dios es amor y es la única realidad también quedó distorsionada por la idea que el ego nos contó al principio: que ciertamente nos separamos de Él. La historia del ego es mentira. Es necesario deshacer el ego para experimentar plenamente la verdadera naturaleza de la realidad. 

			Crecí en el seno del protestantismo y acudía con frecuencia a una iglesia metodista. Me gustaba el lado social de la iglesia, y tuve un ministro elocuente y amoroso, pero en realidad nunca me resonó el Jesús que me presentaron en mi infancia. Tal vez por eso, mi hermana y yo, que éramos muy pequeñas entonces, encontrábamos la manera de divertirnos y de hacernos reír la una a la otra pasándonos notas divertidas cuando se suponía que debíamos estar calladas durante la homilía. Nos escribíamos frases graciosas sobre las películas que nos gustaban. Por ejemplo, una mañana de domingo, durante el sermón, mi hermana me tocó la fibra sensible y yo no podía contener la risa. Me pasó una nota que decía: “Puedo interpretar el tema de la película Tiburón con mis pedos”. No hace falta añadir que mi capacidad de permanecer callada quedó completamente anulada durante el resto de la ceremonia. Lo que quiero resaltar con esto es que a veces hacemos cosas para aliviarnos de algo a lo que la mente se resiste. En mi caso, cuando las cosas se ponen demasiado serias, o cuando se me presenta información que no tiene sentido para mí, la risa me aporta el alivio necesario. Esto continúa ocurriéndome en la actualidad: la risa me calma cuando estoy en circunstancias intensas. 

			Posteriormente en mi vida (bajo circunstancias únicas), me descubrí asistiendo a unos servicios religiosos dominicales dirigidos por la famosa cantante y actriz Della Reese. ¡Qué ráfaga de aire fresco! Me encantaba lo animado de su oratoria y su poderosa voz. También era aficionada al famoso programa de televisión en el que ella participaba: “Tocados por un ángel”. Por eso, pensaba que era genial que se pusiera a disposición del público en aquel servicio religioso dominical. No imaginaba que unos años mas tarde oficiaría la ceremonia de mi boda con mi primer marido, Steve, y me regalaría un discurso privado e inspirador con respecto a mi vida. ¡Aquellos fueron días interesantes!

			Quiero dejar claro que respeto las elecciones de cada cual sobre cómo o a quién reza y a quién elige escuchar para encontrar la verdad. Hay muchos caminos que conducen a Dios. Yo estoy siguiendo el que fue diseñado para mí. Resueno plenamente con lo que Jesús afirma en Un curso de milagros. Para mí, dice la verdad, de modo que he sido guiada a compartir mis experiencias y los beneficios de aprender con uno de los mayores maestros en la historia de nuestro mundo ilusorio. Entraré más en la naturaleza ilusoria del mundo a medida que avancemos. 

			El Curso no pretende ser el único camino hacia Dios, pero es el camino más rápido porque va directamente a la causa raíz de todo sufrimiento: la culpa por creernos separados de Dios. Esta culpa es inconsciente para nosotros, por tanto, la mayoría de la gente no sabe que esa culpa impulsa todas las formas de sufrimiento del planeta. El Curso nos explica cómo aparentemente sucedió esto, y qué hacer al respecto ahora. Al retirar la culpa de la mente, el sufrimiento termina. Por eso, Jesús no sufrió en la cruz, lo que queda explicado en la sección del Curso sobre la crucifixión. Había perdonado al mundo, no porque este le hubiera hecho algo, sino porque sabía que el mundo es una proyección venida de la mente una (todos nosotros como uno) que creyó en la separación. Jesús no estaba en el sueño, él era el soñador del sueño, tal como lo somos todos nosotros. Esto significa que él no era el efecto de un mundo que en realidad no estaba allí. Expresado de otra manera, Jesús experimentó en la cruz el estado de samadhi: un estado de intensa concentración que se alcanza mediante la meditación. En el yoga hindú se le considera la última etapa, en la que se alcanza la unión con lo divino (antes o en el momento de la muerte).3 

			Como verás, el Curso no coincide con otros sistemas de pensamiento. Es un enfoque totalmente único, que adquiere pleno sentido al ensamblar las piezas del rompecabezas, siendo este ensamblaje un proceso que requiere tiempo. Cuando empiezas a ver el cuadro completo, el entendimiento retorna.

			Te has preguntado alguna vez: ¿Encontraré la paz algún día? ¿Cuándo acabará este dolor? ¿Existe un final del sufrimiento? E incluso, ¿por qué hay tanto sufrimiento en el mundo? ¿Por qué la gente no puede simplemente llevarse bien? ¿Por qué no me llevo bien con mi pareja, con mi amigo, hermano, padre o compañero de trabajo? ¿Por qué ellos no pueden llevarse bien conmigo? ¿Qué está alimentando este enfado, resentimiento, tristeza o juicio? Todas estas preguntas tan habituales (que la mayoría de nosotros nos planteamos de vez en cuando) tienen respuesta. Es posible que no sea  la que esperas, pero te aseguro que, al aceptarla, experimentarás el tipo de paz que todos buscamos: la capacidad de estar en paz con independencia de las circunstancias. Igual de importante es conservar el sentido del humor, una cualidad del ser iluminado. Podemos tomarnos a nosotros mismos muy en serio y olvidarnos de reír, pero el proceso de deshacer el ego para experimentar el logro de la verdadera paz puede ser intenso, ya que nos pide cuestionar todos nuestros valores, y no es fácil dejar ir conceptos sobre nosotros mismos que consideramos muy importantes y reales; precisamente por eso es necesario el humor. 

			Siempre me ha gustado el comediante y actor Bob Newhart. Cuenta las cosas con la cara completamente seria, y eso hace que resulte muy divertido. Quiero contarte la historia de un encuentro con Bob Newhart y Don Rickles. Los padres de mi primer marido, Steve, conocían a ambos, y nos invitaron a una fiesta en casa de Don Rickles. Lo primero que Don dijo a Steve cuando entramos fue: “¡Steve, por qué será que cada vez que te veo me cabreo!”. Fue muy divertido. Más tarde, esa misma noche, me encontraba junto a Bob Newhart y Don Rickles, y tuve el desparpajo de contarles un chiste. Lo conté y se rieron. Respiré aliviada. Volveré a hablar sobre la importancia del humor en un capítulo posterior. 

			La mayoría de nosotros cometemos el error de buscar las respuestas a los problemas de la vida donde no pueden ser halladas, fuera de nosotros mismos. Es más, el Curso nos explica que al percibir un mundo, el solo hecho de percibirlo nos atrapa en un sueño. En la realidad o Dios, no hay nada que percibir. El Cielo/Dios es la conciencia de la perfecta unidad. De modo que a decir verdad no hay nada fuera de nosotros: el mundo es una proyección procedente de la mente dividida que cree en la separación. Esto incluye todas las formas de vida en la tierra y en el universo que hemos hecho reales: humanos, animales, plantas, insectos, otros planetas, extraterrestres, y la lista sigue. Lo que viene a continuación puede resultar chocante para algunos: Estás soñando continuamente. Lo único diferente entre los sueños que tienes cuando duermes y los que tienes cuando estás despierto es la forma que adoptan, y eso es todo. Su contenido es el mismo. Constituyen tu protesta contra la realidad, y tu idea fija y demente de que la puedes cambiar.4 

			Podemos pensar que la mente que parece estar dividida es de naturaleza triple: la mente errónea, la mente correcta y el tomador de decisiones que elige entre ambas. El Curso también emplea la palabra ego para referirse a la parte errónea de la mente, la parte que cree estar separada de los demás y de Dios, y que a continuación representa esa separación. Podemos referirnos a la mente correcta como el Espíritu Santo, nuestro recuerdo de Dios o la Voz que habla por Dios. Podemos pensar en Jesús como el Espíritu Santo, puesto que ya despertó de su sueño de separación, de modo que usaré su nombre y el del Espíritu Santo de manera intercambiable. Al elegir la parte correcta de la mente, obtenemos paz, mientras que elegir el ego nos conduce al dolor. El tomador de decisiones es lo que escoge entre ambas en todo momento. 

			Aquella que elijas conformará tu experiencia, porque cada una te da una versión distinta de la historia. El ego siempre busca el ataque, lo que hace el enfado justificado. El Espíritu Santo solo ve peticiones de amor o expresiones de amor, una idea que repetiré con frecuencia. Si alguien está pidiendo amor, lo cual se puede hacer de maneras muy distintas y despiadadas, la respuesta debería ser amor. Y, por supuesto, si se está expresando amor, la respuesta es la misma: amor. 

			Todos necesitamos que se nos anime a reforzar la idea de que siempre tenemos elección en cuanto a cómo interpretar lo que nos muestran los ojos del cuerpo. Estos planteamientos entrenan la mente para ayudarte a recordar que eres puro amor, porque así fue como fuiste creado. Si estás tratando de ser algo diferente, estás introduciendo el conflicto en tu vida de manera innecesaria. La parte práctica de esto, o cómo aplicarlo en tu vida diaria, se explicará a medida que avancemos. Por supuesto, no necesitas convertirte en un felpudo y dejar que la gente te pisotee. Tampoco significa que no cuides de ti mismo. Puedes hacer todas las cosas “normales”, pero con el Espíritu Santo como maestro en lugar del ego. Tu vida será más feliz y pacífica a medida que practiques. 

			Así, si el mundo (que parece muy real) es un sueño, y Dios es la única realidad, ¿cómo vinimos aquí supuestamente? Esto es lo que el Curso nos pregunta: ¿Quién es el “tú” que vive en este mundo? El Espíritu es inmortal y la inmortalidad es un estado permanente. El Espíritu es tan verdadero ahora como siempre lo fue y lo será siempre, ya que no entraña cambios de ninguna clase. No es un continuo ni se puede entender tampoco comparándolo con un opuesto. El Conocimiento nunca admite comparaciones.5 

			Esto responde a la pregunta de aquellos que no están seguros de si Dios creó el mundo o no. En otras palabras, Dios no necesitaría experimentarse a Sí Mismo creando un mundo de dualidad (una idea popular en la Nueva Era) y de sufrimiento. Eso haría de Dios, que es perfecto amor, un Dios demente. Repito, el no-dualismo puro significa que lo único que hay es Dios, y no hay nada más. Y si Dios es la realidad absoluta, no puede haber nada más que se oponga a esa idea. El observador, o la parte tomadora de decisiones de la mente, es quien está revisando mentalmente desde otro punto de vista nuestra vida y el mundo. Tú eres Espíritu, no un cuerpo. Solo estás teniendo la experiencia de estar en un cuerpo y en un mundo de tiempo y espacio. La experiencia ciertamente parece real, pero no es verdadera. 

			Volviendo a cómo llegamos aquí supuestamente, el Curso dice: Una diminuta y alocada idea, de la que el Hijo de Dios olvidó reírse, se adentró en la eternidad, donde todo es uno. A causa de su olvido, ese pensamiento se convirtió en una idea seria, capaz de lograr algo, así como de producir efectos “reales”. Juntos podemos hacer desaparecer ambas cosas riéndonos de ellas, y darnos cuenta de que el tiempo no puede afectar a la eternidad. Es motivo de risa pensar que el tiempo pudiese llegar a circunscribir a la eternidad, cuando lo que esta significa es que el tiempo no existe.6 

			Esta declaración nos señala que la causa de todas las ideas y conceptos que hemos construido y que parecen dar realidad al tiempo —como atacarnos unos a otros, ver a los otros como enemigos, y pensar que nuestras mentes están en los cuerpos— en realidad son resultados de la creencia de que estamos separados de Dios, esto nos hace sentimos culpables y, por eso, creemos secretamente merecer un castigo.

			Proyectamos sobre Dios la creencia de que es vengativo y que volverá para castigarnos por nuestro “pecado”, pues pensamos que realmente hemos pecado contra Él. Este puede ser el origen de la desafortunada frase: “Una persona temerosa de Dios” que, en general, hace referencia a alguien que cree en Dios. Es importante recordar que no es necesario temer a Dios, pues Él no sabe del miedo. Él no lo creó. Él es amor perfecto, y tú también. De modo que el mundo que vemos es una proyección de algo terrible que creemos haber hecho a Dios: abandonarle y sustituirlo por un mundo “mejor” que reemplaza al Reino de los Cielos. Esto no significa que realmente seamos culpables. Tal como a los niños les gusta moverse a su aire, creyendo que lo saben todo, y después se pierden, nosotros somos como esos niños. Nos alejamos inocentemente de nuestro verdadero hogar, pensando que lo sabíamos todo para, más tarde, empezar a pagar el precio cuando nos sentimos separados, solos y atemorizados. 

			Me gustaría recomendar algunas películas que tratan el tema del perdón, que a Gary y a mí nos han parecido muy inspiradoras. Como nos encantan las películas, disfrutamos compartiendo nuestras favoritas con la gente. En lugar de entrar en los detalles de los argumentos, simplemente voy a poner la lista y permitirte disfrutar de su significado profundo si decides verlas: 

			
					La cabaña.

					Así en la tierra como en el cielo.

					El inolvidable Simon Birch. 

			

			Aunque son dramas, también está bien ver comedias alguna vez, cuando las cosas se complican. La seriedad puede hacernos pagar un precio en salud y bienestar, y la risa nos puede ayudar a equilibrarnos, recordándonos la liviandad, nuestra verdadera naturaleza. 

			Cambiar nuestras percepciones para que reflejen la verdad produce temor, porque nos asusta el cambio. Muchos de nosotros tenemos miedo al cambio pues nos recuerda el primer cambio que experimentamos: estar separados de nuestro Creador. Dios solo quiere que volvamos a casa. Él no puede ver nuestros sueños de dolor y odio, y si pudiera verlos no los reconocería, porque eso daría realidad al sueño. Él sabe que sus hijos están dormidos, teniendo una pesadilla, y quiere que vuelvan al hogar que en realidad nunca abandonaron. Solo es un sueño. Un sueño de separación no es verdadera separación. Hablaré de cómo deshacer el ego y despertar de este sueño en el capítulo siguiente, que se enfoca en el verdadero perdón, el proceso que deshace la culpa por la separación de la mente inconsciente. Aunque el mundo sea una ilusión, no debemos ignorarlo. Después de todo, es nuestra experiencia, y todos poseemos unos  guiones mediante los que aprendemos las lecciones de perdón. Nos sentimos atraídos por ciertas personas, ciertas carreras profesionales, aficiones, etc. Hay una razón para ello, por tanto, es apropiado seguir nuestra intuición de la mejor manera posible y dejarnos guiar a lo largo de nuestro camino al despertar. 

			Recuerdo la primera vez que leí la idea de que Dios no creó el mundo. No me pareció extraña; tenía mucho sentido. Cuántos de nosotros nos hemos planteado la pregunta: “¿Cómo Dios ha creado un mundo así, con tanto dolor y sufrimiento?”. Para mí, personalmente, tenía mucho sentido la idea de Dios como perfecto amor, e incapaz de ser ninguna otra cosa. No necesita crear algo opuesto al amor para demostrar su existencia. Este argumento me parece tan tonto. El concepto me encajó y no me pareció nada extraordinario. ¡En realidad, sentí alivio! De esta forma se nos ofrece un Dios perfecto y amoroso al que retornar, lo cual resulta muy reconfortante. 

			El mundo también está confundido con respecto a la relación mente/cerebro: la mente no está en el cuerpo. El cuerpo está en la mente, igual que la totalidad del sueño está en la mente del soñador. Esto incluye también el cerebro. El cerebro no piensa, tal como los ojos no ven y los oídos no oyen. Es la mente la que hace estas cosas, usando el cuerpo como vehículo. Los órganos de nuestros cuerpos solo obedecen a la mente que les dirige. Cuando sueñas en la cama por la noche, ves todo tipo de imágenes. Pero no las estás viendo con los ojos del cuerpo, porque están cerrados. Estás viéndolas con tu mente. Podemos decir lo mismo de los sentimientos o los efectos de nuestros sueños. Es la mente la que los siente. 

			En lo relativo al Curso, existe una tendencia a confundir niveles. Está escrito en dos niveles: el nivel metafísico de la realidad y el nivel del mundo de la forma, el de nuestra experiencia. Así, cuando leemos que el cerebro, los ojos y los oídos no hacen nada, eso no significa que no nos cuidemos a nivel corporal. Solo significa que, en relación a cómo piensas con respecto a ti mismo y al mundo, mantienes una perspectiva de la realidad que te lleva a ser la causa de tu experiencia, de modo que no tienes que vivir tu vida siendo un efecto del mundo. Esto te permite controlar cómo te experimentas a ti mismo y cómo experimentas el mundo. 

			Si estamos viviendo un sueño, podemos cambiar de parecer con respecto a dicho sueño: el único poder verdadero que tenemos en este mundo. Cuando pasas de sufrir los efectos de tu sueño a ser su causa, estás ubicándote en una posición de verdadero poder, y ya no tienes que ser víctima de las imágenes que ves. Practica no dejar que nadie —ya sea tu gobierno, las personas especiales de tu vida o cualquiera en general— sea la causa de tu disgusto. Eso te debilita como Hijo de Dios. Y el Hijo de Dios (todos nosotros como uno) no fue creado en la debilidad. La debilidad solo viene de la creencia de que somos diferentes de nuestro Creador. El mundo no es el tomador de decisiones y no decide por ti. Tú eres el tomador de decisiones porque eres una mente y no un cuerpo. Así es como puedes vivir en un mundo de tiempo y espacio, y no ser una víctima de lo que ves. 

			Esto no significa que no debas sentir compasión y empatía por los que sufren, solo que no tienes por qué unirte a ellos en su dolor onírico, solo sentir solidaridad. Por otra parte, empatía es la capacidad de entender el dolor ajeno, pero sin apegarse personalmente a él. Esta es una gran diferencia. Puedes hacerlo permaneciendo en tu mente correcta lo mejor que puedas e interactuar con las personas recordando la verdad de tu unidad con Dios. Esto quiere decir que es sabio seguir las leyes “básicas” de la naturaleza que se nos dan en el mundo, es de sentido común, pero no tienes por qué dejar que estas leyes dicten cómo te sientes. Aprende y confía en que, a un nivel “superior”, en realidad operamos bajo las leyes de Dios, o la Ley del Amor. 

			El objetivo del Curso es lograr la paz verdadera. Esto significa que estás en paz independientemente de las circunstancias. Desde la perspectiva del Curso, si el mundo es un sueño, ¿por qué una parte de él parecería más difícil de superar que cualquier otra? A menos que tú la estés haciendo real... En otras palabras, dentro del sueño no hay una jerarquía de problemas. En realidad, ninguno de ellos es cierto, surgen del único problema o carencia que tenemos que corregir: nuestra sensación de estar separados de Dios. Por supuesto, hace falta práctica para pensar así de verdad. ¡Mucha práctica! Todos los contenidos del sueño entran dentro de una misma categoría: son igualmente falsos. Todo forma parte de una película que ya ha sido rodada. 

			En una ocasión que nunca olvidaré, Gary y yo fuimos a ver una película y tuve una experiencia que ahondó en mi comprensión del mundo como una proyección de la mente. Había estado pidiendo ayuda al Espíritu Santo para sanar la ansiedad que sentía, provocada por el hecho de estar en medio de una multitud, sin encontrar una salida fácil. Esta reacción comenzó durante una vida en la que fui un discípulo de Jesús. Aquellos tiempos fueron intensos, y el Espíritu Santo me explicó que yo había sido testigo de cómo determinada gente amenazó la vida de Jesús. En ocasiones, él tenía grandes multitudes a su alrededor y aquello me resultaba sofocante y aterrador. En apariencia, había traído algo de esa experiencia a esta vida, y todavía suelo sentir esa intensidad cuando me agobio estando en medio de una muchedumbre. Mi primera experiencia de ansiedad en esta vida, en forma de un ataque de pánico, ocurrió mientras visitaba un museo. Estaba mirando un cuadro de Jesús, que predicaba a un grupo de gente que le rodeaba. Esto pareció activar el recuerdo de algunos de los momentos más intensos que pasamos los discípulos en aquellos tiempos. Por supuesto, la causa raíz de toda ansiedad, depresión o cualquier otra sensación que uno pueda experimentar se remonta siempre a la creencia de sentirnos culpables por habernos separado de Dios. Esto es lo que debe ser perdonado con el tiempo. Deberíamos dejar el proceso desplegarse sin juzgarnos a nosotros mismos. Lidiar con sentimientos intensos de ansiedad o depresión puede resultar devastadoramente “real”, de modo que es normal hacer todo lo posible por cuidarnos y buscar la ayuda más útil y amorosa. Abordaré el tema de la depresión, la ansiedad y el suicidio en el Capítulo 4. 

			Volviendo a la experiencia con Gary: estábamos en la sala de cine, empezó la película y, de repente, miré hacia arriba, hacia el proyector, algo que no suelo hacer. Vi el foco del proyector con muchas partículas flotando en él, y seguí el rayo de luz hasta la pantalla, donde estaban apareciendo todas las imágenes. Aunque sabía que la mente proyecta el cuerpo y el mundo, como el proyector de cine proyecta las imágenes en la pantalla, experimenté este hecho a un nivel más profundo. Por ejemplo, se me recordó que las cincuenta personas aproximadamente que había en la pantalla estaban siendo proyectadas desde el mismo aparato. No necesitas cincuenta proyectores para que aparezcan cincuenta personas en una pantalla. Un mismo proyector las proyecta a todas. 

			La mente superior funciona del mismo modo. Solo hay una mente proyectando los siete mil millones de personas que vivimos en el planeta. No hay siete mil millones de mentes proyectando, aunque eso es lo que parece. Solo hay una mente: la parte ego de la mente dividida está proyectando el mundo entero y a toda la gente que vemos en él. Todos parecemos tener un punto de vista único porque cada uno cree estar separado. Esta es la ilusión última. Cuando la mente es total, no hay puntos de vista, pues no hay opciones entre las que elegir. El mundo de la percepción no existe, solo existe Dios, o la conciencia de la perfecta unidad. De hecho, el Curso dice: ¡El mundo no existe! Este es el pensamiento básico que este curso se propone enseñar. No todos están listos para aceptar esto, y cada cual irá tan lejos a lo largo del camino que conduce a la verdad como se permita a sí mismo ser guiado. Regresará e irá todavía más lejos o tal vez retroceda un poco para luego regresar de nuevo.7  

			En otras palabras, todos estamos en el camino a la casa de Dios, pero hasta que aceptemos plenamente la Expiación para nosotros mismos de manera definitiva, parecerá que volvemos (reencarnamos) hasta que aprendamos todas nuestras lecciones. 

			También me gustó un dibujo animado no-dualista en el que se veía una imagen de alguien diciendo: “Como el creyente ávido en absolutamente nada que soy, me siento profundamente apenado cuando ocurre algo”.

			La ilusión del tiempo

			Para entender de verdad el no-dualismo puro, resulta útil comprender la naturaleza ilusoria del tiempo y del espacio, y lo que la proyección de ese mundo de tiempo y espacio conlleva. Siempre me ha fascinado el tema del tiempo y cómo el Curso habla de él. El guion onírico del tiempo incluye todas las posibilidades que han sido pensadas y ocurridas en un solo instante. Si hubo un big bang, fue así, como la idea de todo el tiempo (pasado, presente y futuro) ocurriendo a la vez. En ese instante, el pensamiento de separación se proyectó hacia fuera, lo que significa que la evolución no es lo que parece, puesto que todo ha ocurrido ya, y el tiempo es holográfico, no lineal. Así, la evolución puede pensarse como una corrección por parte de la Divina presencia. En otras palabras, cuando trabajamos para llevar el sistema de pensamiento del ego de pecado, culpa y miedo a la corrección del Espíritu Santo (nuestra inocencia), estamos deshaciendo la separación y acercándonos a la iluminación. Este es el propósito del tiempo: corregir nuestras percepciones erróneas y hacer colapsar el tiempo. Finalmente, el tiempo, y el universo, desaparecerá cuando la mente que lo fabricó abandone su creencia en él. 

			De hecho, el tiempo es una defensa contra la verdad de nuestra unidad. La mente ego lo fabricó para escapar de la realidad, creyendo que, si retornábamos a ella, Dios nos castigaría por la separación (como se ha explicado antes). Recuerda, el ego fabricó un Dios hecho a su propia imagen que no tiene nada que ver con el amor. El Curso nos explica que en el mismo momento en que ocurrió el pensamiento de separación, que dio lugar al tiempo, Dios aportó la corrección para el mismo. El Curso lo expresa de esta forma: El tiempo tan solo duró un instante en tu mente y no afectó a la eternidad en absoluto. Y así es con todo el tiempo que ha pasado; y todo permanece exactamente como era antes de que se construyese el camino que no lleva a ninguna parte. El brevísimo lapso de tiempo en el que se cometió el primer error —en el que todos los demás errores están contenidos— encerraba también la Corrección de ese primer error y de todos los demás que partieron de él. Y en ese breve instante el tiempo desapareció, pues eso es lo único que siempre fue.8 

			En otras palabras, el tiempo ha terminado, pero nosotros estamos reviviéndolo como si estuviera ocurriendo ahora. Otra cita del Curso sobre el tiempo que puede ayudarnos es esta: El tiempo parece ir en una dirección, pero cuando llegues a su final, se enrollará hacia el pasado como una gran alfombra extendida detrás de ti y desaparecerá. Mientras sigas creyendo que el Hijo de Dios es culpable seguirás caminando a lo largo de esa alfombra, creyendo que conduce a la muerte. Y la jornada parecerá larga, cruel y absurda, pues, en efecto, lo es.9

			Por tanto, lo que nos mantiene en la alfombra del tiempo es la culpa. Hasta que perdonemos al mundo por lo que no nos ha hecho (el verdadero significado del perdón), continuaremos caminando por ella. El propósito del tiempo es sanar a través del perdón hacia nosotros mismos y hacia otros, y despertar del sueño de separación. El viaje solo parecerá cruel, largo y duro mientras nos aferremos a juicios y resentimientos. Cuando los soltemos y perdonemos la culpa asociada a ellos, experimentaremos la alegría en la que fuimos creados. Me gusta decir: “El mundo es la gran proyección. El Espíritu Santo es la gran corrección”. Entraré en los métodos de aplicación y propondré ejercicios en capítulos posteriores. 

			Las cinco diferencias principales entre la Nueva Era y Un curso de milagros 

			Un día estaba sentada, pensando en la singularidad del Curso y en su sistema de pensamiento no-dualista puro, que no dice lo mismo que ningún otro. El Curso no solo describe nuestro único problema, sino que le da respuesta. Nos ofrece un Libro de ejercicios con 365 lecciones para entrenar la mente, a fin de deshacer el ego y despertar a nuestra verdadera naturaleza amorosa. Con práctica y con paciencia, la salvación será nuestra. Estar salvado es estar libre de la percepción del ego. Esto significa que renunciamos a nuestros pensamientos de ataque y los reemplazamos por los pensamientos del Espíritu Santo. 

			El Curso no se acobarda a la hora de explicar la estrategia del ego para la fabricación del mundo. Su imagen no es hermosa, aunque podemos usarla y cambiar su propósito para reflejar el perdón, y así transformar el significado de las imágenes que vemos y que puedan reflejar el amor del Espíritu Santo. Mientras reflexionaba, empecé a anotar algunas de las diferencias clave entre el Curso y el movimiento Nueva Era. Las declaraciones siguientes han de tomarse dentro de un contexto de no-dualismo puro, es decir, nada que Dios no haya creado puede servir a nuestro máximo interés. Comparar ambos te ayudará a cuestionar cada valor que tienes y a considerar qué es lo verdaderamente importante mientras navegas este sueño al que llamamos vida.

			Algunas de las declaraciones siguientes son citas directas del Curso, y he parafraseado algunas otras para reflejar sus ideas generales: 

			
					La Nueva Era dice: el nacimiento es un milagro. El Curso dice: Los niños vienen al mundo con dolor y mediante el dolor. Su crecimiento va acompañado de sufrimiento y muy pronto aprenden lo que son las penas, la separación y la muerte.10 

					La Nueva Era dice: Dios creó el mundo y vio que era bueno. El Curso dice: Dios ni siquiera sabe del mundo, porque Él no lo creó.

					La Nueva Era dice: El cuerpo es precioso y santo. El Curso dice: ¿Puedes acaso darle vida a un esqueleto pintando sus labios de color rosado, vistiéndolo de punta en blanco, acariciándolo y mimándolo?11


					La Nueva Era dice: El mundo es un lugar santo. El Curso dice: El mundo que ves es el sistema ilusorio de aquellos a quienes la culpa ha enloquecido.12


					La Nueva Era dice: Piensa pensamientos positivos, y haz del ego tu amigo. El Curso dice: Tus pensamientos no son reales y el ego quiere matarte. 

			

			Quiero poner todo esto en contexto para que no parezca que el Curso es negativo, pues no lo es. Recuerda, el Curso dice que Dios es la única realidad y nada puede oponerse a ella. Dios no toma forma, y no hay cambios en Dios o en el Cielo. Ahora bien, cuando estamos atrapados en un mundo de tiempo y espacio (el mundo de la percepción), estamos atrapados en un falso sueño de dualidad que parece real. Hay un sujeto y un objeto. Este mundo fue fabricado por el miedo, no por el amor, porque es una proyección del pensamiento de separación que hicimos real en la mente antes de que fuera proyectado al exterior y fabricara un mundo de tiempo y espacio. No hay nada hermoso en relación al ego. Pensar con el ego es lo que nos produce dolor. Lo mejor que podemos hacer es deshacerlo.
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